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Grai Gobierno del doctor Grau 
cosa ya decidida—suprimirá 

los Sorteos Diarios, o Sorteos de 
Beneficencia". 

Luego de una conferencia entre 
el Presidente electo, el futuro Mi-
nistro de Hacienda y el futuro Di-
rector de la Renta de Lotería, se 
acordó dicha medida. Esta noticia 
la leímos en EL MUNDO y de la 
información en cuestión entresaca-
mos el siguiente párrafo, (que viene 
a. confirmar lo que acerca del asun-
to escribimos el domingo anterior): 

"A virtud de la Ley del dos de 
febrero de 1938 fueron establecidos 
con carácter oficial los Sorteos de 
Beneficencia, bajo la dirección y 
control de la Renta de Lotería". 

Efectivamente, así es. Los Sor-
teos de Beneficencia, (no queremos 
decir si son buenos o si son malos) 
se hallan dentro de aquella Ley. Y 
si como se ha declarado en forma 
solemne y reiterada, "el Gobierno 
del doctor Grau va a respetar 1a. 
Constitución y las Leyes", es evi-
dente. que para suprimir los repe-
tidos . Sorteos, tendrá que INCUM-
PLIR una Ley. 

-te * * 
En la legislación de que se t ra ta 

existe un precepto claro y termi-
nante que dice: "El Director Gene-
ral de Lotería ACORDARA la ce-
lebración de Sorteos Diarios", 

Es cosa. IMPERATIVA. 
Sin embargo, será relativamente 

fácil pasar por encima de ella, por 
cuanto no existe ningún precepto 
que establezca sanción para el Di-
rector de la Renta ni para ninguna 
otra persona que NO ACUERDEN 
la celebración de los Sorteos ni en 
tal caso la Ley manda que les den' 
ninguna pedrada, que cojan una 
guagua, con una transferencia en la 
mano, que vayan a comprar fríjoles 
a ios precios señalados por la 
ORPA o que los lleven en alguna de 
las distintas formas que están de 
moda . . . 

Como fuere, el hecho es que des-
pués del próximo día once de octu-
bre no se celebrarán más Sorteos 
de Beneficencia. 

Cero BOLA OFICIAL. 
* * * 

Insistimos en repetir que la su-
presión de los Sorteos de Benefi-
cencia no nos da frío ni calor, igual-
mente como si los dejan. Unicamen-
te queremos llamar la atención 
acerca de estos puntos que estima-

mos de verdadero interés social: si 
la medida se produce—como se pro-
clama—atendiendo a un fin "de al-
ta moral y de saneamiento colec-
tivo", no se concibe que no sea su-
primida asimismo la Lotería, que 
de hecho y de derecho convierte al 
Estado EN EL PRIMER JUGADOR 
DE LA REPUBLICA y banquero 
AL SEGURO, porque siempre gana. 
Si se suprime un juego, no debe 
dejarse otro. Si un vicio es ata-
cado, otro vicio, que parte de la 
misma rafz, no puede ser manteni-
do, ya, que, entonces, habría que 
reconocer la existencia de dos mo-
rales, una para acabar con un juego 
y otra, para respetar otro juego, 
haciendo buena su permanencia. 

Otro complemento de la medida, 
(que ya nace trunca) debe ser la no 
tolerancia del juego—como v i c i o -
extirpándolo en todos los sectores 
de la vida nacional, lo mismo ARRI-
BA qiie ABAJO. Muy poco o nada 
se conseguirá con la supresión de 
los Sorteos de Beneficencia, si al 
desaparecer aquéllos resurgen la 
BOLA y la CHARADA con su se-
cuela de estafas, pues siquiera, al 
jugar en los primeros, los viciosos 
han tenido a su favor la garantía 
de que sus números no son puestos 
con la mano y al vicio no ha sido 
ni es agregada la simulación y el 
engaño, que tantos cientos de miles 
de pesos han producido a los instau-
radores del JUEGO A LA MALA, 
mucho más nocivo en la forma y en 
el fondo que el juego en el que 'sólo 
interviene el azar o juego "de suer-
te y verdad". 

OTROSI: las medidas de gobier-
no, para que sean justas, no deben 
establecer exclusiones ni privilegios; 
tienen que ser GENERALES y a 
ra j apuyón . . . 

Que no se juegue en ninguna 
parte: que si el vicio no puede 
manifestarse en los de ABAJO, que 
no pueda manifestarse en los de 
ARRIBA. Que no resulte ilegal en 
una forma y legal en otra; que "se 
levante parejo" en todos los secto-
res. Que lo que no pueda hacer 
Pedro, pueda .hacerlo Juan; que si 
es malo AQUI, sea malo ALLA. . . 

* * M 
Hasta ahora nos hemos referido 

a la parte moral y a la que pudié-
ramos llamar legal, de la medida 
que se anuncia. 

Queda, ahora otra parte. 
La HUMANA, en lo que afecta 

a los miles de familias CUBANAS, 
que de diversas maneras han venido 
.V vienen librando su subsistencia 
al margen de los Sorteos de Bene-
ficencia o Sorteos Diarios. No que-
remos defender tal subsistencia en 
cuanto a su relación directa o indi-
recta con el vicio, pues entonces 
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tendríamos que defender el derecho 
a vivir robando, saqueando, que-
mando y atracando. No podemos 
defender la inmoralidad ni intenta-
mos defenderla; no somos cruzados 
de los boliteros, banqueros, aguan-
tadores, chivíchaneros, etc. Sola-
mente apuntamos un detalle que 
sobresale en este problema: bueno 
o mal hecho, más de veinte mil fa-
milias CUBANAS viven al margen 
de estos Sorteos, se defienden y en-
cienden los fogones de sus casas, 
en esta época de penuria y de mi-
seria donde hay que conseguir el 
peso y los dos pesos para relle-
narles sus cajas a los señores de 
los víveres, de las medicinas, de las 
viandas, etc., etc., (por cierto que a 
pesar de tantas DECLARACIONES 
que se han hecho N-A-DIE ha pro-
metido acabar con el agio y con la 
especulación criminal y meter en la 
cárcel a los agiotistas y especula-
dores). ¿C^pio se las arreglarán 
después del once de octubre próxi-
mo?; ¿qué harán para comer? 

Se dirá: que trabajen. 
Pero ahí está el detalle; lo acer-

tado sería que ANTES de promul-
gar y poner en ejecución esas me-
didas, se cuidara de fomentar em-
presas y crear labores, para que 
tales núcleos de la población no 
queden en la miseria y el desam-
paro El cubano, (muchas veces lo 
hemos dicho), no,, posee el capital, ¡ 
po es dueño de las industrias ni ,de 

i los comercios ni de la banca. ¡Y 
TIENE que vivir de alguna manera! 
Si una puerta se le cierra, hay que 
abrirle otra, No se le puede con-
denar al hambre en aras o so pre-
texto de una moral que es muy 
discutible. 

En cuanto al modismo fácil de 
QUE TRABAJE. . . ¿Dónde está el 
trabajo, cuando unos chinos abren 
un restaurant y para que coloquen 
a un cubano hay que volver a ha-
cer una Revolución del Noventa y 
Cinco y exponerse a las sanciones 
de un tribunal de urgencia? 
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